PAGE  
3

La cultura: motor de desarrollo

La cultura no solamente es recreativa sino que tiene una función social y relación directa con el desarrollo humano. Sin embargo, mucho se ha identificado “la cultura” como divertimento sin tomar en cuenta su función social para diferentes comunidades. 

La legislación y las políticas públicas generalmente tienden a limitar el crecimiento del sector cultural y a caer en generalidades que no favorecen la conservación y desarrollo de nuestro patrimonio. Es importante por lo tanto, que nuestra legislación reconsidere el concepto de bienes y productos de interés nacional, obligación del Estado y de la ciudadanía. 

En ese sentido, Héctor Ariel Olmos en su texto “Cultura: el sentido del desarrollo” comenta que es necesario considerar la Cultura como una política de estado tan importante como las de la Salud, Educación y Obras Públicas. En realidad no se trata de que una sea más importante que la otra sino de invertir en las dos. No sólo se trata de la satisfacción de necesidades materiales sino de ampliar las opciones que disponen las personas. 

En materia de políticas culturales, Alfons Martinell señala que en América Latina, existe el riesgo de quedarnos anclados en un solo modelo cultural o de políticas culturales. La constante demanda no permite la innovación volviendo los procesos mecánicos. El reto es superar estos riesgos, dejar la retórica y apostar por el potencial enorme en nuestros países: el capital humano. 

Muchas de las políticas culturales actuales se articulan sobre cuatro ejes: 

1. protección del patrimonio cultural: cuyo concepto se funde con el de patrimonio natural

2. apoyo a los creadores

3. industrias culturales

4. cooperación cultural 

Una de las políticas culturales en América latina que han permanecido es la de la “Democratización cultural” cuyo objetivo es distribuir y popularizar el arte, el conocimiento científico y las demás formas de la “alta cultura”. La premisa aquí es que la difusión corregirá las desigualdades en el acceso a los bienes simbólicos. Se piensa que la distribución resolverá los problemas de desigualdad en el acceso de las clases. 

La democracia participativa por otra parte, enfatiza la actividad y se defiende la coexistencia de múltiples culturas en una misma sociedad y se propicia su desarrollo representando a diferentes grupos que componen la sociedad. 

Esto quiere decir que los espacios culturales deberán generar acciones que sin comprometer su misión, repiensen lo público como lo colectivo multicultural. Héctor Ariel Olmos en su libro “Educar en cultura”  menciona que en un modelo abierto, los objetivos de una estrategia de políticas y gestión cultural deberán considerar y promover aquellas alternativas sociales que puedan existir en las diversas regiones culturales y que expresen identidades y proyectos de vida propios con el propósito de otorgar un sentido plenificante a los procesos de integración cultural y segundo, colaborar en la creación de nuevas estrategias de comunicación cultural y desarrollo humano que sepan contener las diferencias. 

Este autor también indica que las acciones en cualquier política cultural deberán estructurarse  a partir de los siguientes ejes conceptuales: 

1) La relevancia de la identidad cultural dentro del contexto social contemporáneo. Esto implica conocimiento y respeto a las diversas formas de ser. No significa sin embargo que las identidades en juego sean fijas y eternas pues son sumamente dinámicas. 

2) Los procesos de integración cultural y la necesidad de otorgarle un sentido plenificante. En el actual contexto globalizador el énfasis debería centrarse en la necesidad de un diálogo intercultural y en el respeto por los diversos estilos de vida, no en la imposición cultural.
Olmos señala que las herramientas que se deberán tomar en cuenta para el diseño de políticas culturales son: 

· Lo cotidiano: incorporar la cotidianidad como campo de exploración, estudio y acción cultural directa. Porque es en lo cotidiano donde se realiza efectivamente una cultura. 

· Lo creativo: La acción creativa incluye la predisposición al cambio cultural y al hecho de abrir los modelos. 
Es así que la concepción de las políticas culturales deberá considerar la participación de los diferentes actores de la comunidad puesto que están obligadas a apuntar al interés general. Por lo tanto, es necesario un juego constante de equilibrios entre el Estado y los otros agentes, estableciendo relaciones de cooperación, pues en épocas de globalización, son necesarias las políticas de proximidad. 

Para llegar a esta proximidad y coincidiendo con Martinell, es necesario contar con gestores culturales capaces de argumentar posiciones de defensa pero no para decir que lo que yo defiendo es más importante o va en contra del otro, sino para definir qué es de interés general para difundirlo y conservarlo. 
Hemos de negociar sobre todo en la diversidad. Ante reformas en nuestra legislación, será necesario contar con negociadores en este sector cultural que no solamente funcionen como interlocutores sino que también estén en posibilidades de demostrar que tiene repercusiones no invertir en la cultura, demostrar el impacto que tiene un museo, un monumento, un bien cultural para la ciudad y su gente; justificar la rentabilidad social del proyecto. No se trata solamente de pedir, sino de ser más claros y traducir los conceptos para un mayor número de gente. 

Es necesaria la participación de un gestor que figure como mediador, interlocutor, reconociendo la competencia de las instancias y a la vez fomentando la co-responsabilidad.
En la formación académica de gestores culturales -y como menciona Martinell- tenemos el gran reto de enseñar a negociar, ubicarnos en un contexto y en un espacio cultural con capacidad de movimiento. Somos el medio de comunicación entre los emisores, es decir, entre los artistas, los productores y los públicos. Tenemos el reto de hacer llegar esos mensajes, compartirlos y hacerlos entender y apreciar por un sector de la población.  
Hoy el poder público es el que garantiza el acceso a los productos culturales y el gestor cultural, el interlocutor entre los productores y los públicos. Cuando hablamos de que nuestro papel es llegar a distintos públicos no necesariamente nos referimos a masificar ni a llenar lugares sino al desarrollo de públicos con cualidades que tendrán impacto en multiplicaciones. 
Por su parte, el posgrado en Gestión Cultural de la Universidad Iberoamericana Puebla pretende formar profesionales comprometidos con el desarrollo cultural. Ofrece al participante ampliar sus conceptos sobre patrimonio y gestión cultural potenciando habilidades para el rescate de las identidades de diferentes grupos sociales y el diseño de proyectos culturales que fortalezcan a las comunidades.

Se busca que el egresado sea capaz de argumentar la importancia de la gestión cultural para el desarrollo social, desarrollar proyectos culturales, implementar estrategias de mercadotecnia y formación de públicos en las artes así como administrar y operar espacios y servicios culturales. 
Líneas de conocimiento: 
·  Metodológico (Proyectos Culturales)

·  Patrimonio Cultural 

·  Formación de Públicos

·  Gestión Operativa

Nuestro mapa curricular no se enfoca a las políticas culturales pero a lo largo de estas cuatro líneas se busca formar un gestor que fomente la democracia participativa, que defienda la coexistencia de múltiples culturas y su desarrollo a través de proyectos culturales sustentables y en colaboración con sectores y actores incluso distintos al cultural.

Agradezco una vez más la invitación a compartir mis ideas sobre el papel del gestor cultural en el diseño y promoción de políticas que consideren la cultura como motor de desarrollo y tomando en cuenta la diversidad en una sociedad en constante cambio. Muchas gracias.   
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